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En ciertos ^casos, el cultivó de las plantes medici-

nales puede ser una saneada fuente de ingresos para
el labrador, que deberá elegir la especie más ade-
cuada según la región y condicion^es en que se des-

arrolle la explotación.

La belladona es una ^de 1as plantas q^ue más fácil-
mente se puede aprovechar, cuyos pnoductos tienen,

al mismo ^tiempo, fácil salida por su riqueza en al-
gunos al^ealoides muy empleados por 1a industria far-

macéutica. ^



CULTIVO DE LA BELLADONA

No sc^l^ es iniportante l^.l iamilia Solanáceas por su^ es-
pecies de primorclial ^^alor alimenticio ^patata, tomate, pi-
m^icnto, berenjena, etc.), indtistrial (tabacu) u ornamental (pe-
tunia, reina de la iwche, floripuncliu, etc.). También es inte-
resante por la represent^iciún ^lue en ella tienen las l^^lantas
inedicinales, tocla^ mtty ^^enenosas, al p^^secr en stts tejidos
úi^^ersos l^rincipio, activos denun^inados alcaloides, intt^^ afi-
nes entre sí ; tal ocnrre con la bellacluna, estranionio, beleño,.
dulcamara, hierba inora, al^luequenje, mandrágora, etc.

^'amos a^^cttharn^,s en estas l^rl^ina; de la belladotia,
tuente hrincipal cle los alcaloicles clenomina^clos cztr•op^-tt^z, hi©s-
<-i^z.rri^i^r^ci- ^^ cs^oCol,^zaiiirnr^, a los ^luc clebe sus hropiedades se-
clati^^as, narc^íticas, t^^nificantes, antiasmáticas y midriáticas
(dilatacloras de la pupila), l^or 1^ ^ c^ue se einplea contra los
trastornos netnno^ástria^s, c^nferu^eclades cardíacas, atcccio-
i^^es cle los ojos, etc.

D.atos botánicos.

Tanto su nombre ^-ul^ar como el esl^ecífico ( vell,a^ios2iaa f
pr^?ceden clel empleo cc^smético que las danlas ro^nanas claban
al ^ju^o de stis írutos. El nombre genérico-<^trop^z-fué
creaclo por Linneo en 1 ^^3 y alttcle a la Yarca ^^ue, segtín la
Mitología, cortaba el hilo de la vida, con lo que trató Linneo
de recalcar la to^icidací de sus principios activos.

Se trata de tina planta ^lue vive varios años, si bien du-
rante el invierno piercle su parte aérea para rebrotar en
primavera. Fs de consistencia herbácea ^- de una altura me-
dia de r-1,z5 metros. Raíces carnosas y lar^as, cle ctiello
clilatado con numerosas yemas durmientes, alojadas en las
cicatrices de las primeras hojas que se fnrmaron en la plan-
ta, las cuales dan lu^ar, a los cinco-siete meses de germina-
das, a nuevos brotes y plantas. Tallo anual, como ya hemos
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dicho, erguido, i-obttsto, cilíndrico, finamente velloso y gene-
ralmente trifurcado en su extremidad. Hojas esparcidas, las
superiores aproximadas dos a clos, una siempre mucho mayor
que la otra, con pecíolo o cabillo, enteras, anchas, de forma
ovalada y terminadas en punta aguda. hlores pedunculadas.
colgantes, solitarias, rara vez geminadas, es decir, reunidas
por parejas, de corola tubuloso-acampanada, pubescente v
de color violáceo-oscuro. El fruto, que es una baya, rodeada
en su base por el cáliz persistente de la flor, semeja por su
forma una pequeña cereza, verde al principio y negra-violá-
cea brillante cuando llega a la madurez. Semillas reniformes,
algo comprimidas, de superficie rugósa y coloración pardusca.

Zonas vegétativ^.

Se encuentra, a partir de regulares altitudes, en los te-
rrenos calizos y algo sombreados de ambas Castillas (To-
ledo, Cuenca, Guadalajara, Burgos, Valladolid, Logroño),
León y Extremadura, en ]as provincias cántabras de Astu-
rias y Santander, en Alava, Navarra, Aragón y Cataluña,
región esta tiltima en donde con mayor frecuencia aparece
(Pirineos, Montserrat, NTontseny, etc.).

Importarncia de su cultivo.

Cada vez más escasa en nuestro país, víctima de una abu-
siva recolección-que, tanto para ésta como para otras es-
pecies, se trata de evitar mediante la adopción de las medi-
das protectoras dictadas por el Ministerio de Agricultura, a
propuesta de la Comisión de Plantas NTedicinales-, no basta
la recolección de la planta espontánea para cubrir las necesi-
dades de la industria químico-farmacéutica _y de la herboris-
tería. Si a esto se une .el resultado cíe nuestras experiencias
-demostrativas de que, mediante una explotación adecuada.
se eleva la cosecha por unidad de superficie y la riqueza al-
^caloídica de la droga-, queda patente que es la belladona
una de las plantas cuyo cultivo debe aconsejarse, tanto des-
de el punto de vista técnico como del económico.

Esta planta se reproduce por semilla y por división de
pies. Este íiltimo procedimiento puede emplearse cuando in-
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Pla^nta de belladona, mostrando ^^Igunos detallcs ^ic su flor y fruto que facilitan
su identificació^n. A la derecha, aspecto del porte de la planta•
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teresa una multiplicación rápida, pero no extensa; ya que,
por término medio, de una planta de regulares dimensiones
sólo pueden obtenerse de cuatro a seis nuevas, mientras que
con la simiente producida por el mismo ejemplar se obtiene
miles de pies. No obstante, esta forma de reproclucción ase-
^ual da resttltados aceptables y el níunero de fallos es esca-
so. La época oportuna es el otoño, cuando se trate de secanos
fresco,, y la primati-era si las tierras son de regadío.

Obtención ^de semilla.

L'na planta de tan^año medio produce unos z.ooo frutos,
que pesan jz5 gratnos. Cada baya contiene alrededor de las
r ĵ5 simientes, cuyo peso es de ^^2^ miligramos, cifras todas
apro^:imadas, como es natural. Escogi^dos los mejores frutos
en el momento de plena maclurez, qtte se reconoce por el
color negro-violeta brillante y la tersura de la piel, se aplas-
tarán sobre un tamiz, lavando repeti^das veces con agua, para
apartar la s^emilla de la pulpa violácea. Después de esta pri-
mera separación, se continuará el lavado de los granos, co-
locados en una vasija, en la que se decanta y renue^^a el
lí^quido, ^^hasta que dueden completan^tente limpios. Entonces
se sacan a la sombra y se guardan, hasta el mc^mento de su
empleo, en sitio fresco y poco iluminado. De este modo he-
mos obtenido nosotros más éxito que al dejar las semillas en
e1 interior de los frutos secos, para sacarlas cuando ^^avan a
sembrarse.

La semilla germina lenta e irregularmente. En laborato-
rio se obtuvo el mátimo porcentaje g^erminativo-54 por
roo-a los ^eintiocho días de tener las simientes en oscu-
ridad y temperatura alternada de Zo y 3o grados. Con siem-
bra directa no se pasó del i^ por zoo, y en semillero se llegó
al 50.

Dado el escaso y lento poder germinativo del grano,
como ya hemos visto, se han ensayado diversos tratamientos
químicos, físicos y tnecánicos, con objeto de elevar ^y acelerar
dicha germinación. El mejor resulta^do se consigttió mediante
inmersión de una cantidad determinada de semilla en doble
volumen de su peso de agua oxigenada comercial, durante



veinticuatro hora^. I^r;l^ué^ se. e^ciirre el ^liquido y se deseca^
el ^ran^^ durante i^ual herí^^d^^ ^Ic ticml^o ^-, a continuación,
sc rcrilira l^^ :iei111^ra.

Si^embra.

De lu autet-i^,rnlentr dicl^^^ sc de^lt^re ^^tte la sieinbra n^

^clcl^c hacer5e clirecta ^- sí en scmillcru. F.ste se ^^reparará en

1letallcs dc la inserciún dc la^ flore; ^^ del enaés cíe la h^ja.

caj^mer^_L ctthicrta c^»i zarz^^^ hechos de paja de ceriten^^. N^^
es necesari^^^ seiubrar en cama caliente ^^ basta disPoner de 40
cí ^o centínictros rle eshesor ^le tieri•a f^rtil, sttelta, bien ^1^ei-
clada cim estiéra^l rl^u^^ hecho e deshués se recttbre c^^n una
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capa de mantillo de hoja, a la que se dará un espesor de ro
centímetros. .

A los diez-doce días de preparado el semillero en la for-
ma dicha, se efectuará la siembra a voleo, tapando después
las simientes con una ligera capa de mantillo, de modo que
éstas queden ligeramente enterradas. A continuación se dará
una aspersión con regadera de alcachofa fina, faena que se
repetirá diariamente durante la primera dec^na y después
cuando lo requiera el semillero, que, en punto a humeclad,
nunca debe pecar por defecto.

La época oportuna para la siémbra es a mediados de
septiembre. A los veinte-veinticinco días tiene lugar la nas-
cencia. Tan pronto como se inicien los fríos, convendrá cu-
brir la cajonera por las noches, destapándola desde bien en-
trada la mañana hasta media tarde, siempre que lo permita
ef tiempo. En los períodos lluviosos, de inucha humedad am-
biente y durante los cuales se puede ventilar poco el serni-
llero, convendrá regarle con caldo bordelés al 0,5 por roo.

A fines de octubre o primeros de noviembre, segím el año,
se detiene casi en absoluto la vegetación, para reanudarse con
más intensidad hacia febrero.

CaTatidad de serrzilda ^z,ecesaria.-Con objeto de conseguir
los ejemplares precisos para ioo metros cuadrados de plan-
tación, se requieren cinco gramos de simiente, tratados con
ic de agua oxigenada y distribuídos en medio metro cua-
drado de semillero.

Trasplante.

En la segunda quincena de marzo suelen tener las plan-
titas tamaño suficiente para efectuar el trasplante directo, ,:1
marco de un metro entre líneas por 8o centímetros entre
planta, dentro de cada fila.

Es planta de difícil enraizamiento y por esto el trasplan-
te debe realizarse con cuidado. Primero se arrancan las plan-
tas del semillero y se realiza el deshojado de las hojas de
n;ayor tamaiio que inevitablemente perdería y cuya gran
superficie de evaporación hace peligrar el. prendimiento ; lue
go se efectuará una pequeña poda de la larga raíz pivolante,
para que al trasplantar no se doble, lo que retrasa el desarro-
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llo de la belladona considerablemente. La, operación se efec-
tuará con el plantador a primeras horas de la mariana, co-
loc^indo la planta con la raíz sin doblar, comprimiendo 1a
tierra rnuy fuertemente alrede^dor, al mismo tiempo que se
tira cle la planta ligeramente hacia arriba, ambas cosas para

i

Detalles de ]a hoja, flor y fruto.

formar un buen contacto y conservar recto el pivote. A con-
tinuación se dará un rre;o y, si hay fuerte sol, se cubrirán
las plantitas con unas hojas de cualquier planta que sea
grancle o con un pequeño sornbrajo, sin lle^ar a tocar la
planta. Se nota el arraigado, a pesar de la marchitez inevi-
table de, las hojas, por el detalle cle formarse nuevas hojita^
en la ye^ua terminal ; si esto no ocurre a IOS diez días, se
puecle marrear para completar la plantación.

El marco indicado es conveniente para la plantación clefi-
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nitiva, pero para la de primer año puede reducirse a la mitad
(^.o X^o cm.) y realizar un entresaque a los seis meses, con
arrartque de la ntata para aprovechar también las raices:

Labores preparatoria^s.

Una plantación de belladona, en secanos frescos, dura de
cuatro a cinco años ; en regadío, sólo alcanza esta edad al-
guna planta aislada, pero la vida media clel cultivo puede
ci.frarse en tres años. Por tanto, conviene preparar cuida-
dosamente el terreno don^de van a ser trasplantadas las plan-
titas del semillero. Lo mejor es que vaya tras un cultivo de
otoño, en regadío o secanos frescos. Alzada la cosecha an-
terior en septiembre-octubre, se dará cuanto antes una labor
profunda de vertedera, ya que no hay que olvidar que se
trata de una planta de profundo sistema radical ; en enero-
febrero, otra labor con tristtrco, y durante el intervalo que

• media entre esta operación y el trasplante, se mantendrá el
terreno bien limpio de malas hierbas y sin costra, mediante
dos o tres pases de grada.

En regadío da tiempo para ponerla después de una F^lanta
que se recolecte muy a principios de la primavera, pero no
es aconsejable por la premura con que ,ha de realizarse la
preparación de la tierra, pues habrá qae dar la labor de ver-
tédera inmediatarnente de levantada la cosecha y, a los doce
o quince días, la otra ^de trisurco, seguida de un gradeo, para
efectuar la plantación a los pocos días.

Abonado.

Estudiada la acción de los diversos abonados en nuestras
experiencias, se ha deducido que los únicos^ abonos que tie-
nen considerable influencia sobre la producción de hoja y
ejercen también una acción positiva sobre su riqueza en
alcaloides son los nitrogenados, tanto los orgánicos (estiér-
coles, principalmente el de caballo^, como los minerales. Den-
tro de estos íiltimos, los nítricos (nitrato sódico) ^parecen
aumentar la cosecha en hoja más que los amoniacales (sul-
f^ito atnónico). Respecto a la preferencia de uno u otro, para



^u efecto sobre el increinento alcal^^í^aico, no se ha deducid<^
hasta ahora ningun^i coilclusión dc°linitiva.

Ilecordamc^s, conic^ sieinl^re, c^u_^ n^^^ es lx^sible dar fórmu-
la^ cle abonado, huesto que cada suel^ es un ca^o l^articular,
heru, a título de orientacióri hara i^uestros lert^n-es, clire^l^us
c^uc, eu una tierra de consistencia media, con poca ^ materia
ur^;-^íuica y escasez de cal, c<^nvendría ttna inc<^rporaci^^n de
e;tiércol semi^lescon^huest^^ con la lab^^^r preharatc^ria y en
c^lntidad inedia clc ^oo l:il^^^;-rari^c^s lx^r área. C^^^n la se^;unéla
lab<^r (enero-febreroi se aña^dirán al terren<^ tinos ^^o hil^^-
^ranios, por i^ual canticíad cle suherficie, de cal bieal apa^a-
cla, clebiendo mediar l^or l^^ menos un mes ei^tre esta ohera-
ci^ín v el trasplante.

Una vez arrai^ada la belladona, r^ sea a prin^er^^s clc^
mavo, se incorporar^ el nitrato sódico en c^^bertera _v can-
tidad de dos-tres kilogratn^s por área.

Cuidados cultunales.

I:ealiza^l^^ el trasplante como y^a se indic<_>, sien^^^re e^i^-
teu fall^^s, <<u^ se repondrán con Plantitas conser^ra^^las en el
senlilleru a tal efect^^.

.^ldemás de esta c^heración, se reqttieren lns si^uientes
cuidad^^s culturales: una o, todo lo más, d^^s binas, éíescie
abril a octubre, a fines de cuyo mes cesa c^n-rientemente la
^1-e^Tetaci^^n de esta eshecie ; y las escardas iiccesarias har^i
^Ilantener el suelo limhio cle inalas hierbas.

A fines de octubre se alx^rcarán li^eramente Ic^s pies clc
belladona, pues son sensibles a las fuertes heladas. htu-ante
el in^^ierno sólé^ se dará una labor de rne^diana ^r^ftindiclacl
ei^tre las calles, cttidando de no dañar las L^lantas. I^^?n febre-
rn-n^arzo, al reanttdarse la ^e^et^ión, se dará otra lab^^r
se^uida de un ^radeo, y, después, las operaci^mes ya indica-
cl«^ ^^ara el primer año: binas y esearclas.

Cttando no se trate de secanos mtiy^ frescc^s, se l^recisa clar
ocho a diez riegos, Por términ^, i^^e^dio : un^^, dttrante la^
lalx^res preparatorias: otr^, en el trasPlante;^^^un tercero,
antes de la incorporación clel nitrato, }^ despttés, ttn níin^ero
^^ariable, segíul el año, pero que 5uelen oscilar de cinco a
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siete, incluídos los que son necesarios después de cada reco-
lección.

Recolección de hojas y frutos.

La floración de la belladona se inicia el primer año entre
el mes de junio y ya continíta ininterrumpidamente hasta sep-
tiembre. En años sucesivos, empieza en abril o mayo y se
prolonga hasta primeros de octubre.

El momento adecuado para la recolección de la hoja-que^
es el órgano de la planta más solicitado-es cuando la flora-
ción está f rancamente iniciada en todo el campo. Este mo-
mento tiene lugar en nuestras zonas vegetativas y en el pri-
mer año de cultivo en el mes de julio, y aunque en septiem-
bre puede realizarse otra recogida, se ha comprobado que
no es conveniente para la vida posterior de la planta. A partir
del segundo año, las épocas adecuadas vienen algo más ade-
lantadas : en ^las segtmdas quincenas de junio y agosto, res-
pectivamente. Puede incluso hacerse otra recolección a pri-
meros de octubre, pero se ha advertido que, en este caso, las
plantas sufren mucho con las heladas, porque quedan muy
debilitadas y sin tiempo suficiente para almacenar las nece-
sarias reservas con que resistir los rigores invernales. Se
elegirán ciías despejados, pues se ha comprobado que, si se
recoge la cosecha con tiempo nublado, el porcentaje de alca-
loides es menor.

El mejor procedimiento, si bien también el más caro, es
recoger ]as hojas a ordeño y disponerlas en manojos, con
cuidado de que no se enrollen. Más corrientemente se cortan
los tallos con una pequetia hoz o podadera por encima de las
ramificaciones principales de la planta; recogidos en haces.
se llevan al sitio .donde vayan a desecarse, y allí se separarn
las hojas con un cuchillo.

Cuanclo se quieran recoger los frutos, bien para su apro-
vechamiento medicinal o para la obtención de semilla, no se
deben cortar las hojas de las plantas correspondientes, y se
esperará a que dichas bayas estén totalmente maduras, lo
que se reconoce por su color negro-violáceo brillante. Esto
sucede, en nuestros climas, clesde agosto a octttbre.

Aunque es planta perenne, ya hemos dicho antes que, a
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partir del tercer atio, en r.egadío, o clel cuarto en secanos
frescos, se observa un decrecimiento en la producción, que
aconseja, desde el punto de vista económico, levantar a esa
edad la cosecha. La época oportuna es el otoño, y entonces
se pueden extraer con cuidado las raíces, cuyo empleo en
farmacia parece revestir cada vez más interés. En tal caso,
convendrá que este íiltin^o atio se haga una recogida de ho3a
menos intensa que cle costumbre.

Poda.

La poda debe ir dirigida a obtener 1•a mayor cantidad de
hoja posible, razón por la que no interesan las plantaciones
apretadas. La luz intensa en toda la planta estimula esta for-
mación, y a facilitar su penetración debe tenderse desde el
primer atio, dando a aquélla forma de vaso invertido, cuya
estructura se ha cle conservar mecliante la supresión cle las
ramas clue se crucen y sombreen, así como de las secas. Tam-
bién se efectuarán despuntes, que favorecen las ramificacio-
nes inferiores. Con esta poda aumenta igualmente la flora-
ción y frttctificación.

Desec.ación de las hojas.

Cosechadas las hojas por uno u otro procedimiento, se
extenderán en capa delgacía sobre suelos y en sitios o locales
sc.mbreados y bien ventilados. Diariamente se removerán los
montones con cuidado. Ll tiempo que dura la desecación de-
pencle cle la humeclacl antbiente, pero puecle darse como eifra
n:edia la de quince días. 1\Tás entretenido, pero de excelente
resultacío, es el procedinliento de hacer manojos con las ho-
jas, ataclas por los pecíolos, col;ánclolos clespués en cuerdas
tendiélas en naves bajo techado. En zonas de climas muy
híi7^edos hay que recurrir a la tlesecación artificial y, en tal
caso, debe cuicíarse que no sobrepase la temperatura de los
45-4o grados.

ftendimientos.

I_,a proclucción mecíia conseguicla el primer año puede ci-
frarse en ttnos 3.00o kilogr^.unos, si se hace una sola recogi-
da, y en caso de dos, se calculan unos 4.00o kilogramos de
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h^^^ja fresca por hectárea. ..1 partir del seg^undo año, se esti-
n^a con^o rendiniiento corriente el de Io.ooo kilogramos, con
dos cosechas. I?n e1 caso, no aconsejable, de tres, se ha. ]le-
^a•do, en un añ^^ excepcional, a la cantidad de 21..^48 kil^^-
^-ramos. La proclucción de hi^ja .tresca a seca es cle cinco
a uno, es clecir, ^lue- roo kilo^ramos se reducen a^o de dr^^^a
desecacía.

_^ los tres o cuatrr^ años de edad, una planta de tamañ<^^
medio da i,5- ^ kilogramos cle raíces en tresco, peso que se
reduce a la tercera parte con la desecaci,ón.

En cuanto a la riqueza inedia en alcaloi•des totales, se e^-
tima en un o,3i por Too para las hojas obtenidas en la pri-
mera recolección, que sube hasta n^ás del 0,45 en las cle
segunda cosecha. T as raíces poseen una ^riqueza media del
n^5^ hor ioo y: las semillas del o,8z por zoo. No obstante
estas cifras rr^ás elevada^, se e^plica la preferencia en ^ la
utilizaci^"m de las hojas por la mucha inayor producción de^
este órgano, con respecto a los otros dos.

Aacidentes y ^enfermedades.

Entre las entern7edades cripto^<<micas, ataca a la be-
]ladoiia la llamada "peste de los setnilleros" (1), que marchita
las ^^lantitas jóvenes. Empiezan por secarse las 'hojas y los^
tiernos tal]itos, se detiene la ^-e^etación y, por íiltimo, muere
la planta. ^i ,e arranca, sc ul;ser^-a cíue la parte enterra;ll
e^trí ennc^recicla, hinchada y recttbierta de una vello^idad
parcluzca. F^a^^orecen la infección el e^ceso de materia or-
^ánica ^• huniedad, así como la poca ventilación de los se-
nlilleros. ^^parte de e^-itar estas circunstancias, el medio de
lilcha contra este h^^n ĥo, que se propaga fácilmente, es una
<lesintecci^ín del terreno con una soluci^ón al z por ioo de for-
malina ( clel .^o p^^r ioo de ri^tueza en formol).

Otr^^ hon^-uillo parásito (2) menos frecuente que el an-
terior, produce la po^dredunibre de la raíz, por lo que en se-
^uida se seca la parte aérea de Ia planta. En las raíces ata-^
cadas se ^^bservan ttnas puntuaciones superficiales y amari-

(i) ThiFlnz^in basico/a Zopf.
(z) Sphaerodern^a bcllnrlonnne F. Tassi.



llent^ ► s. l,as plat^tas enfertn^ts se arrancaráti y cjttetl^arán, et^-
, calando clcshués el .terreno doude vegetaron.

Utr^^ h^^ngcr ^lue ataca a la belladona es el "negr^ín" dc
la patata ^i); se manifiesta ^clurante el verano en el limbr^ dc
las hrrja^ l^ru- titanchas rcdondeadas, çle fot^do castañ^t gris^t-
ceu, ^- c^^n zut^as cuncéntricas ^ parduzca^. Después, t^xla la
hr^ja a^dr^uiere uil tinte ^-er^l^so antarillent^^, se seca }- cae.
.1! I^rinci^^i^^ del ataque es eficaz la destrucción de las plantas
enfer^^^as y de las hc^jas caídas al suelo, operación ^lue debe
ser se^tticla intnediatamente de una pul^^erizaciótl cotl cal^lr^s
rtí^n^iccrs.

lle parásitos aninialea, citarentos cttatro : la "pul^^t.tilla"
í^Ps^^?lio^ttr^ca, etc.), que en su estaclo adulto es un insecto de
l^e^lu^ñrr t<imañ^^, de turtl^a ^woide ^ cohr amari]lo brillatlte,
c^^n la c<tbcza parduzca }^ el detalle característia^ de e^ta es-
hecie ^de ^^tte sus patas postcriores p^^seen ttna lar^a dilata-
ci^ín an^ul^^sa a lr, larg^^ de su ^ borde interi^n-. I?» cuantu sale
^ie su aLri^r^ invertial, se aliluenta de las hojas de la bellrt-
cl^^i^^, ^^tu clttecl.a^i comc, ttna rriba, intactas las ner^-iaci^,nr^s
l^rincil^ales. La lar^-a ataca a las raicillas, perfur^tnd^^la^ en
tina ^alcría, diri;;ida dc abajr^ arriba. A^^^ obaante, l^^s ma-
^•ures dañ^^s sun hech^^s en la; h^^jas hor el a^lulto. ^^'a bien
tula intlverizaci<^u de ellas c^m arsetliat^^ al o,5-r ix^r tc^o.

Se ha obser^^ado también el ata^ltte de larti-as de c^^le^í^^-
teros, conocidr^s crrn el n^mthre ^^ulr;-ar cle "g^nsan^^s {le alan^-
hre'' "clrrradillas" (.^yriotc^s lirt,ea^tzts L. j y esl^ecies de! mi^-
tuc^ ^énero, mtty ^la^^inas lxrr heri ^^rar las raíces <lc la l,e-
lladona.

El l^rctceclintiento thte da titás resttltado, attntlue es en^o-
rrr^sr^ y caro, co^tsistc: en atraer a las lar^^as en ciertas zonas
clel suel^r mediante cebc^s, <<tte hueden ser trozos de l^atata,
zanah^ria, renxilacha; etc., y una vez reunidas it^corl^^^rrar a
cl:rh^rs Itt^ares ciatlur^^ cálcia^, ^ razbn de ttn lcilogratlt^^ h^rr
área. Este hrodttcto se •descoiupon^ y deja en libertacl ácicl^^
cianhídt-icr^, que desinfecta el terreno. Una vez rlue ^e ha
dejado actttar el ^-eneno durante earios días, se da ttna labr^i-

(i) Alternaria solani.
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superficial al suelo, que queda en condiciones de utilizarse
para el cultivo.

Alguños datos práctieos pana el çultiv^o de la belladona.

Superficíe de semillero para trasplantar i Ha. ...... 5o m2
Consumo de semilla para i Ha, de plantación...... ^oo gramos.
Riegos de la plantacíón en terrenos medios ......... 5 ríegos.
Estercolado del primer año de cultivo .................. Zo.ooo kilos.
Abonado cada año en primavera (nitrato sódico)... 200 "

Mano de obra referida a la hectárea de plantación de
asiento :

Siembra en semillero ......................................... i,5 jornales de hombre.
Riegos de semillero ............................................. 6 ídem íd.
Otras atenciones del semillero .............................. 8 ídem íd.
Arranque de plantitas .......................................... 3 ídem íd.

Corte y preparación de la tierra para trasplantar... 8 ídem íd.
Plantación ........................................................... 2o ídem de mujer.
Marreos ................ ............................................. 5-io ídem íd.
Escardas ................................................... ......... 7o ídem íd.
Recolección y amontonado por corte ..................... 8 ídem de hombre.
Deshojado por corte .................................. ......... io ídem de mujer.
Desecación natural por corte (remover. extender.

sacar y guardar hojas) .................................... 7• ídem íd.
Labores de vertedera cruzadas en preparación del

terreno ............................................................ 8 ídem de yunta.
Gradeo ............................................................... 3 ídem íd.
Bina ......................................................... ......... 3 í<íem íd

............................................................ g i em id.Aporcado ' '
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